
V A N G U A R D I A
Léalo y páselo a un amigo

Año 1 Montevideo, Mayo de 1933 Núm 1

N u e s t r o  D e b e r
El país esta viviendo bajo e’ opro­

bio de la dictadura.
Un galpe de [violencia, torpemente 

preparado por un puñado de ambicio­
sos vulga ros. ha bastado para derrum­
bar la obra de medio siglo de evolución 
democrática y hacernos retrocederá los 
tiempos de Santos y Latorre.

La dignidad cí v’ica do la Nación, que 
era orgullo de todos los orientales y 
nos daba singular prestancia entre 
lós inquietos pueblos do América, ha 
sido mancillado para siempre.

Gabriel Terra, gobernante inepto, 
impotente y voluble, quebrantando su 
juramento, prostituyendo al usurla la 
fuarza armada de la República v pre- 
valeciéndose cobardemente del estir 
por y de la indefensión de un pueblo 
desarma^ ablandado por 30 años da 
paz, de legalidad y de holgura, ha pi­
soteado la Constitución, cerrado las 
Cámara» elegidas por la soberanía 
populur, disol viendo Concejo Nacio­
nal, suprimiendo la autonomía muni­
cipal. y la descentralización adminis. 
trutiva, derogando las leyes per su 
voluntad arbitaria. pri\ ando a los ciu­
dadanos de «us derecho» patrimoniales 
y quebrando sus derecho» individuales 
esenciales'

No hay libertad do p ilabra, de - 
prensa. ds reunión. Se prende a lo$ 
ciudadanos y se les deporta, sin for. 
mación de proveso. Ha corrillo sangra 
generosa. La calumnia ataca cobarde 
u inocentes amordazados por ln cen. 
sura. La delación y el espionaje, as­
querosos frutos de una dictadura, que 
ni siguiera es brutalmente violenta- 
envilecen el ambiente v coartan U  
acción de lo» hombro- de bien, indig­
nados contra la ignomioi i le esta si-, 
tuac.ón,
Mientras tanto, el gobierno, que era 
patrimonial del pueblo entero, >e ha 
convertido en la hijuela privilegiada 
de unos cuantos logreros conocidos, re­
fugo de todo» los partidos, e>coria. del 
crisol en que se forjaba la vida poli- 
tica del país. Los capitalistas y los

ávidos especuladores, contenidos bas­
ta ahora, por los representantes del 
nueblo, sonríen satisfechos, soñando 
con aumentar su» privilegios y sus 
riquezas a costa de ia missria y el 
dolor de los humildes y de los débi. 
les.

Frente a tanta vileza y  tanta injus­
ticia, nuestro deber el deber de los 
jóvenes que somos la re-eiva intacta
de la nacionalidad, la única ferzu pu­
ra y entera capaz de conquistar la 
inevitable revancha, es luchar, en to­
dos los terrenos contra la Dictadura, 
sin descansar basta el dia de derribar* 
la vencida.

Mantengamos integro el ideal de la 
rebelión. Venceremos.

Con la palabra, arma más útil y 
peuetrante que la bestial violencia de 
la soldadesca; con el ejemplo, con el 
desprecio, con la crítica, con la razón 
y, cuando sea posible, con la 
misma fuerza que nos ven­
drá de las multiudes subleva­
das''contra sus opresores, 
cumpliremos nuestro deber de luchar, 
siu tregua, sin flaquezas, sin perdón 
hasta derribar a los enemigos de Ia 
Constitución, de la Justicia Social, y 
de la Democracia.

Ciudadano:
Tenga la seguridad que 

cuando estalle el movi­
miento nada lo deten­
drá. Su fuerza será arro­
lladora como la de un 
torrente.

Miente la dictadura
La dictadura afirma que ha resucl- 

'o el problema hipotecario nacional, 
no abordad« por el gobierno constitu­
cional.

MIENTE.

La dictadura, incapaz y artera, se 
lia limitado a copiar servilmente el 
proyecto elaborado per el Hunco Hipo­
tecario y el Consejo Nacional, elevado 
ul parlamento el l o de Marzo de 1933

Miente la dictadura
La dictadura, buscando una fuerza 

moral que sabe no tener, publica de­
cretos, nombrando a persona-, hones­
tas en puestos da colaboración con el 
régimen ilegal,

MIENTE.

Suman decenas y decenas los nom­
bre» de las gentes honradas que han 
abofeteado con sus renuncias la dura 
cara de los dictadores; cuyo favor en­
vilece a todo ser digno. PERO ESAS 
RENUNCIAS NO SE PERMITE PU­

BLICARLAS.

Los que apoyan a Te­
rra, saben que defiende«-» 
una mala causa y que 
no tienen en sus manos 
ni en su mente una gran 
bandera o un gran ideal 
por el cual se puede ex­
poner la vida. Por ello 
son y procederán como 
cobardes.

Miente la Dictadura
L a dictadura Afirma qu.- 1.a d!*mi- 

nuido la» oJta> jutilaciom y peat - 
nes.

MIENTE.
Las jubilaciones y pensiones fueron 

disminuidas por la ley de Jo de Agos­
to de 1̂ 31, artículos 17 y 1*, y. desde 
entonces han producido una economía 
de mas «le $ 300.000.

Miente !a Dictadura
La dictadura afirma que implantará 

el régimen de no p-ovi-iou dé vacantes

MIENTE.

Ese régimen fué impuesto por la ley 
di- 6 de Agoelo de 1931 y produjo en 
el Ejercicio 1931--1932 S  400.000 de 
economías. Ahora, en cambio, se lle­
nan centenares de puesto» en la lo 
tendencia dagi i nieta, ea la policía 
secreta \ eu dolida quiera que de-me 
tibie r . un adulón de la dictadora.
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Miente la Dictadura
La dictadura afirma que iniciará 

las economías en el presupuesto.

MIENTE.
El gobierno oontituctonal, solamer, 

te en el presupuesto aprobado el ñ de 
Enero de 1932 había realizado cua­
tro millones y medio de econo­
mías, sin crear un -olo impue*to nuevo.

Ahora, en cambio, se «-asían cientos 
de miles de pesos, sin controlar, en 
comprar armas, embarcaciones y  mu 
iliciones, para oprimir al pueblo sobe­
rano.

TRAIDORES: '

Terra, Demicheli, supri­
men libertades, cerce­
nan derechos y come­
ten toda clase de des­
manes y atropellos.

CANALLA
El cínico Chigliani pretente hacer 

creer, que nosotros defendemos a Jos 
Batí le y que protestamos y luchamos 
por intereses de fami^ja o de círculo. 
Crápula: bien sabe que, la bandera 
de principias que está en nuestra« ma­
nos es extraordinariamente bella y  
que ella no encubre ningún interés 
personal o bastardo como los que él 
Persigue.

Canalla:
nunca ha tenido ni tendrá en sus ma­
nos el luchar por ideales tan grandes 
como los que tenemos el privilegio de 
defenderlos sanos de espíritu.

Chigliani
canto rodado del arroyo fie la política 
logrera y  personalista, aluvión infec­
to del Batllismo,' no podrá jamás te­
ner en sú mente ideales tan sublimes 
como los que hoy defiende la juventud 
nuestra Democracia-ejemplo de Amé­
rica > del mundo; nuestra libertad de 
palabra, de prensa y de reunión, y 
todos nuestros derechos naturalee de 
hombres libres, que no pueden estar
librados a la caprichosa arbiteriedad 
de un hombre.

Bonino
Escuerzo, bufón, cobarde.

'Podes sabe que nos referirnos al co­
misario Bonino.
Bobino apaleador y corsario cuando 
se encuentra rodeado de su gente es 
un cobarde. Ya le llegará la hora.

BATLLISTA :
Hable con sus amigos 

más allegados y estén 
prontos a moverse cuan­
do se les llame. No ano­
te nombres ni reclame 
compromiso escrito.

El que obra contra el derecho 
se siente cobarde

El comisario Castelli procedió co­
mo un valiente cuando saltó por la 
ventana para prender a los Moreti 
y su banda trágica.Obraba en defen­
sa de la ley y  convencido de »u de­
recho.

El comisario Castelli cuando asaltó 
lo del Dr. Brum, procedió como un 
cobarde. Ante la menor resistencia 
huyó escaleras abajo. Obraba en con. 
tra de la lev y convencido de que no 
tenia derecho.

Sintió miedo, fué un cobarde como 
lo son todos los que con Baldomir 
sirven en la banda trágica que /»po­
ya a Terra.

Mántegase al contacto 
óon amigos políticos. 
Cumpla las conginas y 
no I© importe si es poco 
o mucho lo que tenga 
que hacer.

1.1 S _______________- ________

EL EJERCITO
O F IC IA L E S  Y S O L D A D O S

La dictadura de Terra todavia no 
los ha salpicado con su lodo inmun­
do. pero, se prepara para cubrirlos 
con la sangre del pueblo que los res­
peta, los considera y ios paga, porque 
tiene la convicción deque Uds. son la 
seguridad del cumplimiento de la Cons- 
titueión y de la ley, la garantía del 
orden interno y de la paz externa 

OFICIALES Y SOLDADOS- por 
concejo artero de los felonas Chiglia­
ni y Demicheli, ningún batallón ni re-

t
güiliento lia salido a la calle desde 
el 131 de Marzo hasta hoy. Solo algunos 
grupos de cuatro o cinco soldados ai 
mando <ie oficiales de policía se lia 
visto por las calle**.

OFICIALES Y SOLDADOS: la dic­
tadura supone en Uds, mayor prepa­
ración y mejor discernimiento que 
en la policía, por eso, no los mandó 
a disolver el Consejo Nacional ni a 
clausurar el parlamento.

Prueben que es así. Prueben que los 
militares de escuela aprendido que su 
deber es hacer re petar la Constitu­
ción y la ley,

Pruebe que son dignos de existir y 
que saben por qué tienen armas en
sus manos.

Prueben a Terra que él los mandaba 
y  era Jefe, por que Uds. cumplían 
la Constitución o ley suprema, que él 
ha pisoteado.

Pruebelen que estaban subordinados 
a la ley v no escJavisados a la volun­
ta »1 de un hombre.

Prueben que no sirven de esbirros 
ni lacayos a Terra y su banda trágica

Prueben que ¿aben cumplir con mi 
deber.

CIUDADANO:

Nuestro deber es estar 
pronto para cuando lle­
gue el momento. Con­
sígase un arma.

Adelante  Juventud!
Adelante, compañeros, contra la 

reacción de la dictadura
Adelante, compañero*, el porvenir 

es nuestro.
Hoy, los esbirros de loa tíranos, nos 

persiguen, nos delantan, denuncian 
nuestras protestas y quieren ahogar la 
voz de nuestra libre virilidad.

Hoy, los sicarios de los dictadoras 
disuelven por la fuerza nuestras ma­
nifestaciones, levantan sobre nuestras 
cabezas indefensa sus armas cobardes 
hieren y  matan a nuestros hermanos

Adelante, compañero*, por la liber­
tad inmortal.

Adelante, compañeros, por la justi­
cia que lia de venir.
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Mañana. <|uizá* muy pronto, sircmos 
los directora» de 1» Nación: de su pen­
samiento, de su acción, de sus ideales.

Mañana, muy pronto, desde el bufe­
te, desde el laboratorio, desde el taller^ 
desde los Parlamento» y desde las 
CátredttS, nuestra voz será guia y 
expresi' n de la voluntad de la Patria 

Cuando llegue esos días, enevitables» 
los hombres de la dictadura de hoy, 
resaca de la vieja política podrida, 
arrastrarán su impotencia, su imbo­
rrable infamia, su vergüenza indele­
ble, marcados en la frente por nues­
tro latigazo de sangre, y se hundirán 
cu la derrota, lívidos de terror y de 

odio.
Cuando lleguen esos día«, ya es­

crito» en el claro destino, nosotros 
seremos la luz y ellos la sombra; 
nosotros el derecho y ellos la arbitra­
riedad; nuestro será «1 laurel del 
triunfo y suya la claudicación del 
vencimiento; la aurora o^plaudorosa 
será nuestra aureola y un turbio cre­
púsculo de color de lodo y de sangra 
nerá «1 sudario de los salteadores de 
la libertad y de la ley.

Adelante, compañeros, contra la 
reacción de la dictadura! Adelante, 
juventud de la patria!.. El porvenir 
es nuestro.

La actitud de la 
mujer  u ruguaya

com o ellas saben hace rlos  los 
que han usurpado nuestros de­
rechos y a todos los que los 
apoyan.

Sus frases marcan en forma 
indeleble a los adulones de la 
dictadura y amortajan con el 
rid icu lo a muchos que quedan 
prontos para ir a la tumba.

La protesta de la mujer uru­
guaya es constante y esa p ro ­
testa va acompañada de he­
chos: se agrupan y obran. Na­
da las arredra ni las detiene: la 
policía disuelve sus manifesta­
ciones, con gases lacrim óge­
nos y al día siguiente las apa­
lea al salir del salón de actos 
públicos de la Universidad.

La fuerza no puede acallar 
su protesta. La mujer Uruguaya 
de hoy, digna e inteligente co­
mo las patricias de la Indepen­
dencia. vió desde el primer, ins­
tante todo lo que se le quitaba 
a nuestro pueblo y como a- 
quellas. está dispuesta a luchar 
en defensa de sus ideales y 
llegado el momento catara a 
nuestro lado.

Perjuro» y Renegados:
Terra, Demicheli, 

etc , faltaron al jura­
mento de honor que 
prestaron y renega­
ron de su té cole- 
gialista. Felones.

¿Pucpe creerse por un segun­
do que si aceptamos la burla 
de ir a una elección va a per­
m itir el libre ejercicio del voto?

«Soy  un hombre  
bueno » . . .

Dijo el T ilingo y preparaba 
el golpe de Estado.

Soy un hombre bueno, dijo 
el T ilingo y estaba combinando 
con Manini. Herrera etc. para 
robar al país.

Tengo la mayoría y el pue­
blo me apoya, d ijo por radio, y 
no deja hablar a nadie, apalea 
al pueblo en las calles y no 
permite nada que pueda po ­
ner en evidencia, el verdadero 
sentir nacional.

C o n q u is te ­
m os

nuestras
libertades

Antes que la mayoría dé los 
hombres se diesen cuerna de 
lo que perdían el 31 de Marzo 
por la voluntad de cuatro lo ­
greros que nventcn creerse in ­
falibles, la muicr uruguaya per­
cibió con toda nitidez y c la ri­
dad el alcance del golpe de 
fuerza que los mandones ap li­
caban ai país. De inmediato 
puso de manifiesto su m agni­
fico espíritu y levanto su voz 
de protesta, la que continua­
mente escuchamos en la calle 
en los tranvías, ómnibus, tien­
da y lugares de reunión.

En todos lados y sin d istin­
ción de partidos políticos ni de 
creencias religiosas, se expre­
san en voz alia censurando-

CiudadanosI
Engañando y mintiendo nos 

han privado de'nuestros dere­
chos.

Ahora pretenden llevarnos a 
las urnas para que les demos 
una partencia de legalidad...

Nuestro Parlamento había 
sido elegido encomicios l i ­
bres c indiscutidos por trecien­
tos mil ciudadanos, y Terra. 
Sicco. ba ldom ir y demas com ­
ponentes de la banda trágica, 
para la única Democracia de 
América, sirviendo al comité 
dei vintén y a las fuerzas re­
accionarias. ló echaron abajo.

con  el 
d erech o  

y la razón  
que nos  

asiste
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\

LA MUJER URUGUAYA.

Protesta contra la dictadura con su 

mente y con su corazón y nos acompaña 

. sin timideces'ni reservas.

La juventud con gesto viril, fírme, fervoro­
so, mantiene su protesta y tiene en sus la­
bios la canción patria para decirle: TIRA­
NOS! a los que la apalean.
En nuestra calle nunca se ha oido tanto el 
himno nacional.


